
Cada desafío que superamos nos hizo crecer un poco más, y hoy podemos mirar hacia 

atrás y ver cuánto cambiamos desde aquel primer día. 

 

Hoy cerramos una etapa, pero comienza otra nueva. Y aunque dé un poco de miedo, 

también nos llena de emoción. Sabemos que vamos a enfrentar cosas nuevas, nuevas 

materias, nuevos profes, nuevos amigos y nuevas responsabilidades. Pero también 

sabemos que lo que vivimos acá nos preparó para eso. 

 

Y no olviden, queridos compañeros: la felicidad que vivimos es eterna porque lo deseamos. 

Gracias a todos por acompañarnos en este día tan importante, gracias por ser parte de 

nuestra historia, nuestra primaria, que siempre va a ser un lugar al que vamos a volver con 

el corazón 

 
 


